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ECOS DE MADRID 
30 de Octubr* de 1890. 

De«de que publicaron los periódicos la no-
ticiii d« que en AltmaBÍ:» no se padecen y i vi­
ruelas, porque se exige antes qu« l.i cédula de 
vecindad el cértifioi'ilo de reracunación, y 
desde que se ha tábido que en Madrid las 
clases ntiililares se ven libres de la epidemia 
variolosa por haber sido revacunadoa todos 
loe individuos del ejército, no hay quien no 
quiera que le inoculen la linfa preserva-
dora y los médicos salen á mil piichazos dia­
rios. 

Los institutos de vacunación, las cesas de 
socorro y los hospitales se llenan de personas 
de todas clases que ofrecen el desnudo brazo 
á la lanceta buscando el medio de librarse de 
'a viruela, que no ceia. de causar victimas. 
Todas î ii sociedades científicas, literarias, in­
dustriales, comercialee y recreativas han con­
vidado á sus «ocios con el consabido pinchazo, 
y puede asegurarse que hoy por hoy hay más 
de dos mil habitantes de la ville y corte que 
han recibido la caricia de la lanceta y solo se 
preocupan de si les prenderá ó no les pren­
derá, 
^Las conversacioqcs versan sobre el mismo 
t'ina. Cada cual refiere la impreeión que ha 
recibido. Los que.ya están revacunados ani­
man á los tímidos;, los que aspiran á la reva-
cunaaión indagan el efecto que produce el 
pinchazo. 

Hay que reconocer que las hijas de Eva soo 
'as más valientes, La mayor parte presentan 
6l lor'neado brazo con una serenidad admira-
líle. En eambio los caballeros nerviosos, liem-
íí'an de piet á cabeza, y algunos sufren sín-
•̂ opes. Pero qué más, se cuenta que entre los 
inisraos soldados ha habido dos ó tres que se 
'»an dCjSmayado como s^eñorilas. 

Dentro de quince días no habrá en Madrid 
9iien no haya soporfcido Ja operación, y si el 
'Jeniplo cunde, quizás lleguqmos á borrar de 
'3 lista de h} epidemias la temida viruela. 

No por eso no? libraremos de otras nuevas. 
*" se iiabián enterado los lectores de la plaga 
l'Je después de haber obligado á abandonar á 
iDa población de América á sus habitantes 
*'* mortificado á los parisienses. 

¿Quién habí» de pensar que Jas pulgas, ani-
""idiios indiacretosx que morían gozosos á 
•"lanos de las man»s, que según el galante 
Prov(5,jj¡o no ofenden; quién había de pensar, 
''•P¡4o que 8pareci«|ído amillonadas llegarían 
* «̂ apsar veidaderos exlragos? En París han 
prodiicidogran.alarma, porque no había me-
'** de loi^iar contra ella», Una persona ata-
'da al mismo tiempo por un centenar de 

P'^'gís no puede resistir y tiene que rendirse. 
Ha sido necesario recurrir i desinfectantes 
•oérgicos.á procedimientos químicos para 
"••iruir esai miríadas de diminutas bocas 
^ ie se cebaban en todas las clases sociales sin 
'*spetar á las más encopetadas. Confiemos en 
lúe no vendrán por aquí; pero de todos mo-
"p', no sería malo que las autoridadei estu-
^"'?n en g jardia. 
.iSi, vinieran y pudiera el gobierno conver-

|''ias en elecloresl qué triunfo el suyo en las 
•̂ •"óxirnas elecciones. Pero mejor es que no 
^«ngan. 

**' famoso globo cautivo ha tenido un fia 
**astroso. Los que en su barquilla se han 

''«"«do á las alturas en los óltiraos días, 
®*iái» que no les llega la camisa al cuer­
po. 

~~"lD« buena nos hemos librado! excla-
laan. 

Harto de estar cautivo el Mongolfier y 
Pí'ovechaodo «1 auxilio d« uo tiento hura­

canado, empezó á agitarse con violencia para 
romper sus ligaduras y volar por el espacio. 
La lucha fue terrible, y una explosión, á la 
que siguió el incendio del globo, puso tér­
mino á aquel combale. El globo convertido 
en una llama, se elevó, cuusand» antes algu­
nas víctimas. 

Gomo siempre, estriban llenos de curiosos 
los alrededores del punió de partida de las 
ascensiones, los cobardes se animaban y la 
empresa eaniinaba viento en popa. Nadie 
podía sospechar que el fuego era un peligro, 
y sin embargo, el globo eslab» asegurado de 
incendios. 

—Hemos podido abrasarnosl dicen los que 
se iitrevieroi á subir. 

—Bien puede asegurarse que hemos nacido 
el día en que nos elevamo's á las alturas, 
exclamaba una señora de cincuenta abriles, 
dirigiéndose á una compañera de promo­
ción. 

—Ya lo creo, contestó ésla, como que 
desde entonces me siento más joven 

Julio Nombela. 

ACCIÓN DEL ALCOHOL SOBRE 
E L CEREBRO. 

I I 
El bebedor pierde la memoria; busca las 

palabras; está lleno de indecisión; ríe cons­
tantemente. Irascible, inquieto, celoso, 
presenta desde luego trastornos profuidos 
de la sensibilidad moral; una especio de 
amatividad eníermiza, una perversión gra­
ve de los sentimientos afectivos, sobrti la 
cual con razón ha insistido el Dr. Lenzt en 
una noUble Memoria premiada por la Acu' 
demia de Medicina de Bruselas, Los tras­
tornos cerebrales comienzan pues, más 
bien por una demencia moral; que por una 
demencia intelectual projiiamente dicha, 
E! enfermo slá taciturno, ensimismado, 
sugelo ¿i aocesas de sensibilidad infantil. 
Poco á poco su vo'unlad se desvanece, y 
entonces aparecen los trastornos inttilectua-
¡es. 

El doctor Kuyper, profosor de quími­
ca en Zwolle, (1874) ha observado con 
frecuencia la presencia del alcohol en PI 
cerebro de individuos muertos durante la 
embriaguez. Se comprende qae sólo lenta­
mente es como el cei'abro se endurece y 
atrofia ibajo I» influencia del veneno, como 
pasa también aon el estómago, el hígado y 
los ríñones de los alcohólicos. Los lectores 
se explicaián la graduación lenta algunas 
Teees de los actos morbosos, dado sobre 
todo la complegidad funcional del sistema 
nrirvioso central. 

Los trastornos cerebrales derivan á me­
nudo de alucinaciones y de las perversio­
nes sensoriales. El alcohólico expeiimenia 
temblores y hormigueos, calambres, tre­
mulación del ala de la risriz y del labio 
superior; padece trastornos visuales, con­
funde los colores especialmente el violeti 
y el amarillo con el rojo, la moneda de 
oro cî n la deplaia, etc... Sufre uu insomnio . 
rebelde y desvarios sin fin. Sol>regpg^n-
le alucin.a|íion.tís,,,sobre todo al c/ĵ er tle lá 
tarde. 

£1 dios alcohol exilia-ka iéttas lúgubres 
y conduce i la maní), á la demencia estú 
pida y melancólica. Héaquí, según ei duc­
tor Magnan, una muestra de los ti^astoroos 
alucinatorios que atacan á los bebedores, 
á% esos trastornos que \ot criollos, ea su 

p in to r e^ 1«f)gu*»' lflRÍjin,:;ros múñeos 
ro^os: «E#s desgraci^4o^ ajcobóligos g^^tm 
escuchar injurias, vanieiyizas, pWva^wíí). 
lies, tiros de fuiil;vye<) perros, gatos, rato­
nas, alómales de toda especie, llamas que 
le rodean:jfouces armadas que ?e arrojan 
sobre ellos; perciben olores de azufre, y 
pesiilencias que les sofocan; los alimentos 
y las bebidas tienen para ellos los sabores 
más desag/adables; sienten que un cuchi-
Ho atraviesa sus carnes, y que serpientes 
suben y se deslizan por su piel, ó cntrau 
en ella profundamente. Li vista, el oido, 
el olfato, el gusto; el tacto, todos sus 
sentidos esleta afectados djsagradable-
mdnte.» 

Yaliíi-a asombraos de la progresión da 
los suicidios j de los casos de locural¿ No se 
explica acaso, por estas visiones fantásticas, 
la ferocidad de los bebedoresTSe explicarán 
de otro modo esos actos impulsivos de 
brutalidad salvaje, sin móviles, movidos da 
ejecución súbita é inmediata, y esos acce 
sos automáticos de furor homicida, que 
relatan diariamente los periódicos? «Con­
vulsivo y febril, el alcohólico no perdona», 

dice Natalis Guillot. Es que, generalmente 
está loco ó se halla en camino de serlo. ̂  lo tanto fuerte umporaito.'róaüros" nía'. 
Una tercera parte de los euagenalos, lo 
están por el alcohol. En Bélgica el 20 por 
100 de la población de los asilos está 
compuasta de vendedores de vino j geren-

parlamentos en que se consumen los aguar­
dientes de gcino ó de .'cmolacha, el 40 por 
100 de los dementes son alcohólicos. Y 
siempre los departamentos en que el alco­
holismo está más generalizado, son los más 
fértiles en locos. Vése, pues, que el alcohol 
es el padre de la locura, como es también 
el del crimen. 

PREVISIÓNDEL TIEMPO 

Primera quincena de Noviembre 
El temporal de fines de Octubre, converti­

do desde luego, que hizo su aparición en 
movimiento aniiciclónico para nosotros, vie­
ne á reproducir el carácter dominante délos 
cambios atmosféricos de los dos meses trans-
curiidos de este otoño meteorológico. Para 
nuestra Península, especialnienle, ha sido 
muy funesta la preponderancia de los carac­
teres anticiclónicos, porque han convertido á 
nuestro suelo en verdadera excepción con 
respecto á Europa, dando lugar en general 
á un período estéril en lluvias y bastante 
largo, en muchas comarcas perjudicial pa­
ra la agricultura y para lu salud pú­
blica. 

La razón de esta anormalidad de la dislri-
ijución de las lluvias, la encontramos en la 
forma de las trayectorias de las borras­
cas, análogas á las del 15 y 26 de Octu­
bre. 

Invasiones del Atlántico ha habida en este 
P'ríodo, como las del 15 y 26 de Octubre de 
tjxiiaordioaria intensidad, pero cuyos núcleos 
han pasado á lo largo de nuestras latitudes, 
formando en «Has centros de altas presiones 
q̂ ue algunas veces se han extendido hasta el 
¡íp. del continente. 
¡ De este modo, ann cuando han producido 

lluviasgeneÉales casi en toda Europa^._aguí^ 
S9I0 las hemos tenido con ¿«rácier miihmi'-'^ 
nico y en corta c<mtidad. Éi lerWpórtfi'dét' 
26 de Octubre, de extensión é i»4e«sidad 
considerable por su origen y diearrollo, ha­
cía espe-ar que modificasa algo la dislribu-

^ . . .. ^ 
Clon de I9S lluwf ^ al eaa^inwíta ifiqaa 
seríamos más (iii,mrñ<¡fÚM\^»'Jtlh§ fío hb 
sido Mí,jj cf|ebr#eiiioSiqtt« a « i tata árrttí-
lo« y má$ inrlinaáós al.SI O. los cambios'al-
mosféiicos de esta quiooana, qne pasamos á 
describir; 

Ea los tr4t primapsi^fM d«t mas» detMtS 
producirse una depresión .en el Mediterrá­
neo, no sólo por la acciá» .aalidolóniua da 
los restos del temporal del día 26, al com­
pletar su evolución penetrando por África, 
sino por la contracorriente derivada al vdfer 
de las regiones tropicales.;Pero.no ha de ser 
de consecuencias importantes para nuestra 
Península. 

El cambio atmosférico más notable di 
esta quincena, será en extensión i intensi­
dad, muy semejante al del 96 de Octu­
bre y cpmo aquél,gjará producido por una 
borrasca que, penetrando par N, O, de 
Europa, el m»rtM 4 -se dirigirá hacia el 
S. E. produciendo un fuerte temporal, 
en .Ja loriga qiia detallamos á caotioaa-
ción: 

KMat\tis 4. -rPri ncipiarán á saotirae los 
efectos de la iovasióo ocaáoiea en las raíioaes 
NO, y N. 

Miér€oles 5,-;Adquir¡rá la ji^rraioa g^aif̂ a 
inteBsidad en ausstrasvktttuáaa > feíbrá por 

res, con vientos duros :de entra S. G. jN. 0., 
lluvias generales y también itówéi. 

/Mei?6s ,6.-En asta jdía ckÉtHI pasar el 
núcleo central fuera de nuestra Paaiascl«(ly 
|Laa.ar4iiiftdiliíis*̂ MHÉws»¡»»«».,?* »-•«•»»«•«•«« 
la Dorrasca. 

No cederá, pues, el t«nnpof«{id«|[Qt|^||^||,9 
serán también aa este día fenaralea, coa vien­
tos huracanados de entra S. 0. y N. 0. y 
nieves. 

Los días 7 y 8 decrecerá el temporal qua 
se extenderá por el Mediterráneo y el centro 
oriente de Europa, pero todavía serán proba­
bles lluvias en ;nue&Lr«t íP|¿ÍHSula, eapecial-
meate en ¡as regiones septentrional N. E. y 
Leviinte. 

Volverán á reproduci.se las lluvias en ¡os 
días 9 y 10 á consecuaneia de otra nueva 
invasión del Atlántico, nou^érá de exagerada 
fueiza, y por lo llanto, su accrón en íiuesiro 
continente, será < mea»s intensa qua en los 
días anteriores. 

La mayor importancia pata nuestra Pcflín-
sula será al domiiigtí '9, en ^ué estará más 
cerca de ella el centro dtttceiéñ'i» la borras­
ca, así quoí mü^uaado coo'nletfos iniensi-
dad que las aiit»rJet«s,%eiiSfi''°pi^bableMí^nte 
generales las lluvias era «ient̂ xá dá entríí S. 0. 
y N. O, 

Ya el lunes lo estará al centi'oda lá biH'ras-
ca ai N. de nuestra <Péaíósuic y por (o mis­
mo tas presionas, se modificarán notable* 
mente. 

Las lluvias se extendei-án principalmente 
por 1 s regiones del.N. O.̂ .N. ^i,^y bajará 
la temperatura. 

Laj días restantes de esta quiacena, serán 
más tranquilos que los anteri^es, pues sól̂ i 
del 13 al Í4 pasará uha, bqbr^sca á I9 Ifigo 
de nuestras latitudeo, que extenderá partipu-
larmenté sii accióíj en .nueWa^P/^nínmJa, 
paralas regiones itl 6.,, y, ,N.. ,ji^« IRvá 
donde paílicúlaripenle óci)r«;¡j|ii «'gufl?» Hu-
vias. 

í(i||erlespo{n. 
(Del íBoratfn Meteorológico.) 

PBBEt^ÉtlABAY. 
Nu.siro estimado colega £ í Heraldo de Jío-

drtíí publica una carta de D. José Echegaray, 
en que, contestando á un artículo del señor 
Vidart, dice al ilustre hombre de ciencia: 


